CONVIVENCIA EN EL ROCIO 
Convivencia  es convivir, 

convivir es convivencia, 

solo es preciso sufrir 

grandes dosis de paciencia. 

Parecíamos mas de mil 

y éramos tres mas de sesenta, 

que cruzamos el Ajoli 

para estar en Tu presencia, 

Virgen de nuestro sentir, 

del Rocío y Madre nuestra. 

Como lo puedo decir 

que el que no estuvo, lo entienda, 

tan solo que hay que vivir 

este tipo de experiencias, 

donde todo es compartir 

y lo demás no interesa. 

Los que estuvimos allí 

yo, ya he perdido la cuenta, 

pero aquí van los mas de mil 

aunque fueran tres mas de sesenta: 

Primero los mas pequeños, 

Manuel y su hermana Eva, 

sevillanos, como Elena. 

Luego los malagueños, 

dos hermanos Jesús y Lucia, 

Abrahán, Alejandra y Alfonso  

e Inmaculada que es su prima 

Antonio, Fefe, Adrián 

y un jinete, Antonio Manuel, 

de la gente mas joven hablamos,

Laura, Rocío y Mirian 

Alejandra, Saray, Maribel 

y además dos hermosos caballos 

uno de nombre Beduino 

y el otro llamado Gitano. 

Solo un poco más mayores 

aunque no se lo quieran creer 

dos parejas con sus amores: 

Manuel y Ana, Rafa y Dolores 

y Alicia Vilches también.   

Cada uno en su litera, 

pocos duermen a la vez 

Juan Antonio e Inmaculada, 

Manolo y Eva, su mujer, 

igual que por ser hermanas 

Lourdes y Mari, ya lo ven. 

De los hombres separadas 

casi, como tiene que ser, 

si de dormir en el Rocío se trata, 

que problemas no vaya a haber. 

Nani, Toñi, Paloma, 

Auxi, Mariluz y María 

Manoli, Mª Carmen y Lola 

Adeli, Loli e Isabel María. 

Paqui, Pepita e Inmaculada, 

ya me quedan solo tres, 

Mª Luisa, Marisol y Mª Gracia 

y termino con tanta mujer. 

Y ya viene el resto a tropel, 

cada cual de una manera, 

los hay que roncan por diez, 

Domingo y Aníbal, que “fieras” 

Ángel y Antonio Moriel. 

Dos quedan de Fuengirola: 

Verdugo y José Manuel. 

Arturo, Pepe, Cristóbal, 

Jesús y el burguilles 

que Antonio también se llama. 

José Luis y PACO, que grande es 

le hacían falta dos camas. 

Feliciano y  Manuel, 

Manolito para el que quiera, 

durmieron en un hotel, 

el uno no quiere literas 

y el otro con su mujer. 

Por si bastante no fuera, 

invitados a conocer 

nuestra sin par convivencia, 

se unieron, sin padecer, 

dos matrimonios de Teba, 

que pueblo de Málaga es 

y otros quince de la Peña. 

Con la casa sin barrer 

ya éramos casi ochenta, 

mas Carmen, Maruja e Isabel 

que faltaron a la previa, 

no sus huevos, mire usted, 

que cocidos con paciencia 

dieron fuerza al consomé. 

Para que todo perfecto saliera, 

solo faltó D. José 

el año que viene tal vez, 

o hasta que la Virgen quiera.  

                                                                     Cristóbal
